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RESUMEN DEL SERMÓN

El texto que estudiaremos en esta ocasión pertenece a la 
Segunda carta del Apóstol Pablo a Timoteo. En el contexto de la 
carta, Pablo ha comenzado a exhortar a Timoteo a que no se 
avergüence del evangelio que lo ha salvado, sino que esté 
dispuesto incluso a sufrir por él. En ese marco, en el pasaje en el 
que reflexionaremos a través de este recurso, Pablo anima a 
Timoteo a que retenga las sanas palabras, que guarde el tesoro 
encomendado, que no lo abandone, sino que permanezca fiel. 
En otras palabras, lo exhorta a mantener la integridad del 
mensaje del evangelio que ha recibido.

Esta es también una enseñanza valiosa para nosotros hoy, es 
por eso que es mi intención a través de este recurso que 
seamos exhortados a que, con fidelidad, retengamos, 
guardaremos y permanezcamos en el precioso tesoro del 
evangelio.

I. RETENIENDO LAS SANAS PALABRAS Y GUARDANDO 
EL TESORO DEL EVANGELIO.

2 Timoteo 1:13-14 Retén la norma de las sanas palabras que has 
oído de mí, en la fe y el amor en Cristo Jesús 14 Guarda, mediante el 
Espíritu Santo que habita en nosotros, el tesoro que te ha sido 
encomendado. Pablo le recuerda a Timoteo dos cosas: 
1.  Lo que debía retener o guardar: "La norma de las sanas 
palabras que de mí oíste”. Y 2. Cómo debía guardarlo: "En la fe y 
amor que es en Cristo Jesús”. Para que la fe persevere limpia y 
sana es necesario conservar la exactitud de las Escrituras tal 
como el Espíritu Santo las inspiró. Esto es lo que ahora Pablo 
pide a Timoteo y es lo mismo que nos pide Dios a nosotros hoy. 

1. Lo que debemos retener y guardar.

Cuando Pablo le dice a Timoteo que debía retener las sanas 
palabras, se refería a la sana doctrina. En nuestros días 
debemos tener en cuenta esto de manera fidedigna y eficaz, 
sobretodo cuando lastimosamente desde los púlpitos se 
predica al gusto del creyente. Se utiliza un lenguaje “más 
moderno”, donde claramente se distorsionan los conceptos 
bíblicos por otros que no expresan lo mismo. Vemos por 
ejemplo términos como: Justificación, redención, nacer de 
nuevo, santificación, santidad, pecado e infierno y muchos más, 
que como tristemente ya no son agradables al oído moderno, 
son “suavizados” para el oyente. 

Es por eso que Pablo estaba exhortando a Timoteo y de igual 
manera a nosotros para defender, enseñar y predicar la Sana 
Palabra. La misma Biblia dice que estas palabras son sanas y 
tienen la facultad de producir vida de piedad, de entrega, 
dedicación, fidelidad y temor a Dios; es por eso que la sana 
doctrina debe ser celosamente guardada a toda costa.

Cuando Pablo dice: “Las palabras que has oído de mi”, se refiere a 
retener y enseñar con exactitud lo que había recibido de Pablo. Eso 
nos recuerda 2 Timoteo 2:2 Has escuchado mis enseñanzas 
confirmadas por muchos. Ahora enséñaselas a personas dignas de 
confianza, que a su vez puedan enseñárselas a otros (PDT). 
2 Timoteo 3:10 Pero tú me conoces, sabes lo que enseño y cómo 
vivo. Sabes también el propósito de mi vida, que tengo fe, paciencia 
y amor, y que no me doy por vencido. (PDT). Es por eso que, 
cualquier Pastor, Predicador, Diácono o Siervo que quiera servir 
bien al Señor, debe trazar bien el camino de la Palabra, ligado 
fielmente a las grandes verdades de la Escritura.

Ahora bien ¿Por qué Pablo lo afirma con tanta seguridad? 
Porque sabía que lo que hablaba era verdad, y lo que decía era 
para revelar lo que se le había encomendado, sino no tendría 
sentido que Timoteo guardara sus palabras con tanto cuidado 
y disciplina. Pablo estaba haciendo esas exhortaciones por 
todos esos falsos maestros que se habían levantado; por tanto, 
esperaba que Timoteo tuviera firmeza en ese poder que ya le 
había sido dado para comunicar la verdad de Dios. 

Es triste ver cómo hoy en día muchas Iglesias, llamándose 
cristianas, no le dedican ni prestan atención a la doctrina. 
Vemos como la verdad se ha convertido en algo relativo, donde 
de manera muy peligrosa y maliciosa hay una línea pequeña 
entre lo falso y lo verdadero. Muchos lastimosamente no saben 
distinguir eso; pero el verdadero cristiano que está bien 
definido y fundamentado en la Escritura contrasta y refuta con 
claridad el error y la herejía.

Por eso es importante que, así como Pablo se lo estaba 
solicitando a Timoteo, nosotros retengamos y defendamos la 
verdad del evangelio, convencidos de que lo que hemos 
aprendido es verdad. Por lo tanto, es necesario tomar de 
manera seria y con mucha atención esta exhortación: "Retén la 
norma de las sanas palabras que has oído de mi”.
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un creyente verdadero en la iglesia de Éfeso y Pablo destaca 
tres características de su comportamiento:

"Muchas veces me dio consuelo". Cuando Pablo se encontraba en 
medio de la persecución, Onesíforo le daba ánimo y alimento, lo 
acogía en su casa. Si bien es cierto Pablo era un hombre con mucho 
valor, atrevido, con una fe impresionante, aguerrido, alguien que no 
temía a nada, que siempre presentaba el evangelio; pero que como 
todo ser humano también pasaba por momentos en los que 
necesitaba de amigos leales como Onesíforo.

Dice además que "No se avergonzó de mis cadenas".  Y es que la 
solidaridad con Pablo en ese momento era muy peligrosa, pero 
a Onesíforo no le importó invertir tiempo hasta encontrarlo, 
recordemos que aun sus amigos más cercanos se habían 
alejado de él.

Luego menciona una tercera característica: "Me buscó con afán y 
me halló". No esperó a que el hombre necesitado fuera a él, sino 
que él fue, aunque estaba lejos. Buscó solícitamente a Pablo y lo 
encontró, causando una enorme alegría en su corazón. 

Es muy probable que nos preguntemos ¿Por qué Pablo le 
menciona todo esto a Timoteo? Pablo hace un contraste entre 
los fieles y los infieles, entre aquellos que son dignos de 
confianza y los que no lo son, entre los fuertes y los débiles. 
Los muchos de Asia que menciona en el versículo 15, 
representan muchas de las cosas contra las que Pablo había 
estado advirtiendo a Timoteo: temor, timidez, cobardía, 
vergüenza e infidelidad. Por otro lado, Onesíforo manifiesta 
todo aquello que Pablo había recomendado a Timoteo: Valor, 
amor, dominio propio, denuedo y fidelidad. Es decir que tanto 
los ejemplos negativos y positivos detallados por Pablo fueron 
diseñados para reanimar y fortalecer a Timoteo a que retuviera, 
guardará y permaneciera en el tesoro que se le había 
encomendado. 
 
Hay una palabra que Pablo menciona en esta parte del texto 
que no debemos pasar por alto: “Misericordia”. Pablo ruega a 
Dios que le conceda misericordia. Esto es admirable porque 
sabemos que Pablo estaba sufriendo, su situación no era nada 
favorable, sin embargo, como muestra de ese amor cristiano, a 
pesar de eso se toma el tiempo para interceder por las 
necesidades de los demás. Esto debe ser también de ejemplo 
para nosotros, para mantenernos siempre atentos e 
intercediendo por las necesidades de nuestros hermanos.

A manera de resumen ¿Qué hemos aprendido hoy?
  
Que para experimentar y disfrutar de la fe y el amor en Cristo 
Jesús debemos depositar nuestra fe en Él como nuestro 
Salvador y Redentor, creyendo en Él y Su obra, en el evangelio 
en arrepentimiento por nuestros pecados.

Que como Iglesia de Jesucristo debemos retener las sanas 
palabras del evangelio, sólo así podremos perseverar en la fe y 
servir con fidelidad a nuestros hermanos en la Iglesia local;  
pero para lograr todo esto debemos estudiar y aprender esa 

norma de sanas palabras que surgen del evangelio. Solo 
reteniendo y guardando el evangelio podremos vivir 
piadosamente y servir de edificación a nuestra Iglesia local. 
Hermanos, RETENGAMOS, GUARDEMOS Y 
PERMANEZCAMOS EN EL PRECIOSO TESORO DEL 
EVANGELIO CON FIDELIDAD.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Buscas cuidar a tus hermanos en la fe por medio de 
aprender más acerca del evangelio?

2. Estás dispuesto a permanecer en el evangelio a pesar del 
abandono de tu familia y amigos?

3. ¿Buscas alentar y dar ánimos a tus hermanos en la fe de una 
manera bíblica?
 
 

2. Cómo retener o guardarlo.

La segunda instrucción de Pablo hacia Timoteo es cómo retener 
o guardar esas sanas palabras. El texto nos dice: “En la fe y el 
amor en Cristo Jesús”. ¿Qué nos dice esta parte del texto? que no 
se trata solo de mantener palabras, recetas o fórmulas religiosas 
de una manera mecánica y que no lleven vida. En otras palabras, 
la fe siempre indicará un espíritu de amor, es por eso que la 
manera cristiana en que Timoteo debía anunciar el mensaje era 
“en la fe y el amor en Cristo Jesús”.  Aquí es donde Timoteo no 
solo debía fijarse en la ortodoxia, sino que tenía que mezclarse 
con fe y amor, hablando la verdad en amor como dice  
Efesios 4:15 “sino que hablando la verdad en amor, crezcamos en 
todos los aspectos en aquel que es la cabeza, es decir, Cristo”.

Es fácil que nos volvamos contenciosos por el deseo de 
defender la fe y convertirnos en jueces de los demás; pero esto 
nos debe hacer reflexionar porque nos hace ver un aspecto 
fundamental de nuestra relación con Dios: No podemos 
retener y guardar correctamente la verdad de un modo 
académico, sino todo lo contrario, es indispensable y necesaria 
una relación espiritual con Dios; porque al hacerlo, la fe y el 
amor que ya han sido dadas en Cristo Jesús será manifestada a 
través de nosotros. Eso es lo que hace el evangelio de Jesucristo 
en nuestras vidas, es “En la fe y el amor en Cristo Jesús” y 
“Mediante el Espíritu Santo que habita en nosotros”. Es por la obra 
o fruto del evangelio en la vida del creyente que podemos 
disfrutar de la fe y el amor en Cristo, con la plena seguridad que 
hoy tenemos de que el Espíritu Santo habita en nosotros.

Pablo dice "En el amor en Cristo Jesús". Este amor puede estar 
dirigido hacia Dios o hacia nuestro prójimo, ambas opciones 
son necesarias. Es por amor a Dios que debemos enseñar y 
guiar a otros en la verdad, pero al hacerlo, nunca debemos 
olvidar nuestra dependencia de Cristo Jesús como fuente de 
ese amor genuino. 

Ahora, ese “Tesoro” que Dios nos ha encomendado sólo puede 
ser retenido y guardado “Mediante el Espíritu Santo que habita en 
nosotros”. Así como era responsabilidad de Timoteo preservar 
en la sana doctrina, igual nosotros estamos llamados a 
preservar en ella, porque al hacerlo vamos a evitar que sea 
diluida, distorsionada o adulterada, por eso estamos llamados 
a retener y guardar. 

Por eso Pablo refutaba fuertemente las herejías; porque sabía 
que en él había un buen depósito, ese que mediante el Espíritu 
Santo lo llevaba a refutar toda mentira y eso es de lo que Pablo 
quiere cuidar en Timoteo, su amado hijo en la fe. Esta 
responsabilidad recae hoy sobre nosotros, tú y yo debemos 
mostrar toda diligencia y cuidado para que la sana doctrina no 
sea adulterada por alguna herejía que la pervierta. Vemos 
como en 1 Timoteo 1:3 Pablo le dice “Cuando me fui a la región 
de Macedonia, te pedí que te quedaras en la ciudad de Éfeso. Y 
ahora te lo vuelvo a pedir. Allí hay ciertas personas que imparten 
enseñanzas falsas. Ordénales que no lo hagan más”. (TLA). Es el 
mismo mandato para nosotros hoy, por eso RETENGAMOS, 
GUARDEMOS Y PERMANEZCAMOS EN EL PRECIOSO 
TESORO DEL EVANGELIO CON FIDELIDAD. 

Nuestra responsabilidad no es únicamente guardarlo, sino 
también transmitirlo, como dice 2 Timoteo 2:2 Y lo que has oído de 
mí en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres fieles 
que sean idóneos para enseñar también a otros. Esa era la 
preocupación de Pablo, el gran abandono de la fe que la Iglesia 
estaba experimentando. Por eso, preparémonos estudiando 
formalmente las escrituras; porque para no caer en los mismos 
errores y mantener la pureza de la Palabra, debemos someternos 
constantemente a la dirección, enseñanza, exhortación e 
instrucción del Espíritu Santo "Que mora en nosotros”.

Preguntas de aplicación:

1. ¿De qué maneras podemos procurar mantener en nuestras 
vidas la integridad del evangelio?

2. ¿Qué lugar tiene la Escritura en tu vida y la de tu familia? ¿Es 
relevante o subjetiva? 

3. ¿Buscas obedecer la palabra de Dios aun cuando esta va 
contra tus deseos y metas?

4. ¿Qué estás haciendo hoy en día cuando escuchas tantas 
herejías?

II. PERMANECE SIENDO FIEL A DIOS Y A LA FAMILIA DE LA FE.
 
2 Timoteo 1:15-18 Ya sabes esto, que todos los que están en Asia me 
han vuelto la espalda, entre los cuales están Figelo y Hermógenes. 16 

Conceda el Señor misericordia a la casa de Onesíforo, porque 
muchas veces me dio consuelo y no se avergonzó de mis cadenas. 17 
Antes bien, cuando estuvo en Roma, me buscó con afán y me halló. 18 
El Señor le conceda que halle misericordia del Señor en aquel día. 
Además, los servicios que prestó en Éfeso, tú lo sabes mejor.  En este 
pasaje vemos ejemplos de fidelidad e infidelidad que dejarán 
valiosas enseñanzas a nuestra vida. 

Como ejemplos de infidelidad tenemos a los que están en Asia, 
Figelo y Hermógenes.  Muy probablemente Pablo haya sentido ese 
dolor en su corazón por Asia, porque fue uno de los lugares en 
donde más predicó. Cuesta comprender que después de todo lo 
que habían recibido de él en sus predicaciones, lo hayan 
abandonado cuando más los necesito, probablemente ese 
alejamiento incluía no solo el abandono a Pablo, sino incluso a la fe.
 
Figelo y Hermógenes probablemente eran líderes de la Iglesia 
que estaba en Éfeso, incluso se cree que ellos habían 
promovido esta actitud entre los otros creyentes de Asia. 
Ahora bien, el hecho de que Pablo los mencione indica que 
habían causado dolor a su corazón. Nunca es agradable el 
rechazo, pero ser abandonados por otros cristianos o incluso 
por colaboradores, siervos y hermanos en el servicio cristiano es 
muy doloroso. Pensemos cuánto dolor había en el corazón de 
Pablo al ver que aquellos por los que había dado su vida para 
edificarlos espiritualmente se alejaban y lo dejaban en el olvido. 

Pero también vemos ejemplos de fidelidad. Que maravilloso es 
contar con amigos verdaderos en tiempos de dolor, percances, 
angustia, adversidad, porque después de que Pablo expresó su 
dolor por los de Asia, vemos a Onesíforo como un buen 
ejemplo para nosotros hoy en día. Claramente vemos que era 
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RETEN, GUARDA Y PERMANECE EN EL PRECIOSO TESORO DEL EVANGELIO.  
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2. Cómo retener o guardarlo.

La segunda instrucción de Pablo hacia Timoteo es cómo retener 
o guardar esas sanas palabras. El texto nos dice: “En la fe y el 
amor en Cristo Jesús”. ¿Qué nos dice esta parte del texto? que no 
se trata solo de mantener palabras, recetas o fórmulas religiosas 
de una manera mecánica y que no lleven vida. En otras palabras, 
la fe siempre indicará un espíritu de amor, es por eso que la 
manera cristiana en que Timoteo debía anunciar el mensaje era 
“en la fe y el amor en Cristo Jesús”.  Aquí es donde Timoteo no 
solo debía fijarse en la ortodoxia, sino que tenía que mezclarse 
con fe y amor, hablando la verdad en amor como dice  
Efesios 4:15 “sino que hablando la verdad en amor, crezcamos en 
todos los aspectos en aquel que es la cabeza, es decir, Cristo”.

Es fácil que nos volvamos contenciosos por el deseo de 
defender la fe y convertirnos en jueces de los demás; pero esto 
nos debe hacer reflexionar porque nos hace ver un aspecto 
fundamental de nuestra relación con Dios: No podemos 
retener y guardar correctamente la verdad de un modo 
académico, sino todo lo contrario, es indispensable y necesaria 
una relación espiritual con Dios; porque al hacerlo, la fe y el 
amor que ya han sido dadas en Cristo Jesús será manifestada a 
través de nosotros. Eso es lo que hace el evangelio de Jesucristo 
en nuestras vidas, es “En la fe y el amor en Cristo Jesús” y 
“Mediante el Espíritu Santo que habita en nosotros”. Es por la obra 
o fruto del evangelio en la vida del creyente que podemos 
disfrutar de la fe y el amor en Cristo, con la plena seguridad que 
hoy tenemos de que el Espíritu Santo habita en nosotros.

Pablo dice "En el amor en Cristo Jesús". Este amor puede estar 
dirigido hacia Dios o hacia nuestro prójimo, ambas opciones 
son necesarias. Es por amor a Dios que debemos enseñar y 
guiar a otros en la verdad, pero al hacerlo, nunca debemos 
olvidar nuestra dependencia de Cristo Jesús como fuente de 
ese amor genuino. 

Ahora, ese “Tesoro” que Dios nos ha encomendado sólo puede 
ser retenido y guardado “Mediante el Espíritu Santo que habita en 
nosotros”. Así como era responsabilidad de Timoteo preservar 
en la sana doctrina, igual nosotros estamos llamados a 
preservar en ella, porque al hacerlo vamos a evitar que sea 
diluida, distorsionada o adulterada, por eso estamos llamados 
a retener y guardar. 

Por eso Pablo refutaba fuertemente las herejías; porque sabía 
que en él había un buen depósito, ese que mediante el Espíritu 
Santo lo llevaba a refutar toda mentira y eso es de lo que Pablo 
quiere cuidar en Timoteo, su amado hijo en la fe. Esta 
responsabilidad recae hoy sobre nosotros, tú y yo debemos 
mostrar toda diligencia y cuidado para que la sana doctrina no 
sea adulterada por alguna herejía que la pervierta. Vemos 
como en 1 Timoteo 1:3 Pablo le dice “Cuando me fui a la región 
de Macedonia, te pedí que te quedaras en la ciudad de Éfeso. Y 
ahora te lo vuelvo a pedir. Allí hay ciertas personas que imparten 
enseñanzas falsas. Ordénales que no lo hagan más”. (TLA). Es el 
mismo mandato para nosotros hoy, por eso RETENGAMOS, 
GUARDEMOS Y PERMANEZCAMOS EN EL PRECIOSO 
TESORO DEL EVANGELIO CON FIDELIDAD. 

Nuestra responsabilidad no es únicamente guardarlo, sino 
también transmitirlo, como dice 2 Timoteo 2:2 Y lo que has oído de 
mí en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres fieles 
que sean idóneos para enseñar también a otros. Esa era la 
preocupación de Pablo, el gran abandono de la fe que la Iglesia 
estaba experimentando. Por eso, preparémonos estudiando 
formalmente las escrituras; porque para no caer en los mismos 
errores y mantener la pureza de la Palabra, debemos someternos 
constantemente a la dirección, enseñanza, exhortación e 
instrucción del Espíritu Santo "Que mora en nosotros”.

Preguntas de aplicación:

1. ¿De qué maneras podemos procurar mantener en nuestras 
vidas la integridad del evangelio?

2. ¿Qué lugar tiene la Escritura en tu vida y la de tu familia? ¿Es 
relevante o subjetiva? 

3. ¿Buscas obedecer la palabra de Dios aun cuando esta va 
contra tus deseos y metas?

4. ¿Qué estás haciendo hoy en día cuando escuchas tantas 
herejías?

II. PERMANECE SIENDO FIEL A DIOS Y A LA FAMILIA DE LA FE.
 
2 Timoteo 1:15-18 Ya sabes esto, que todos los que están en Asia me 
han vuelto la espalda, entre los cuales están Figelo y Hermógenes. 16 

Conceda el Señor misericordia a la casa de Onesíforo, porque 
muchas veces me dio consuelo y no se avergonzó de mis cadenas. 17 
Antes bien, cuando estuvo en Roma, me buscó con afán y me halló. 18 
El Señor le conceda que halle misericordia del Señor en aquel día. 
Además, los servicios que prestó en Éfeso, tú lo sabes mejor.  En este 
pasaje vemos ejemplos de fidelidad e infidelidad que dejarán 
valiosas enseñanzas a nuestra vida. 

Como ejemplos de infidelidad tenemos a los que están en Asia, 
Figelo y Hermógenes.  Muy probablemente Pablo haya sentido ese 
dolor en su corazón por Asia, porque fue uno de los lugares en 
donde más predicó. Cuesta comprender que después de todo lo 
que habían recibido de él en sus predicaciones, lo hayan 
abandonado cuando más los necesito, probablemente ese 
alejamiento incluía no solo el abandono a Pablo, sino incluso a la fe.
 
Figelo y Hermógenes probablemente eran líderes de la Iglesia 
que estaba en Éfeso, incluso se cree que ellos habían 
promovido esta actitud entre los otros creyentes de Asia. 
Ahora bien, el hecho de que Pablo los mencione indica que 
habían causado dolor a su corazón. Nunca es agradable el 
rechazo, pero ser abandonados por otros cristianos o incluso 
por colaboradores, siervos y hermanos en el servicio cristiano es 
muy doloroso. Pensemos cuánto dolor había en el corazón de 
Pablo al ver que aquellos por los que había dado su vida para 
edificarlos espiritualmente se alejaban y lo dejaban en el olvido. 

Pero también vemos ejemplos de fidelidad. Que maravilloso es 
contar con amigos verdaderos en tiempos de dolor, percances, 
angustia, adversidad, porque después de que Pablo expresó su 
dolor por los de Asia, vemos a Onesíforo como un buen 
ejemplo para nosotros hoy en día. Claramente vemos que era 



RESUMEN DEL SERMÓN

El texto que estudiaremos en esta ocasión pertenece a la 
Segunda carta del Apóstol Pablo a Timoteo. En el contexto de la 
carta, Pablo ha comenzado a exhortar a Timoteo a que no se 
avergüence del evangelio que lo ha salvado, sino que esté 
dispuesto incluso a sufrir por él. En ese marco, en el pasaje en el 
que reflexionaremos a través de este recurso, Pablo anima a 
Timoteo a que retenga las sanas palabras, que guarde el tesoro 
encomendado, que no lo abandone, sino que permanezca fiel. 
En otras palabras, lo exhorta a mantener la integridad del 
mensaje del evangelio que ha recibido.

Esta es también una enseñanza valiosa para nosotros hoy, es 
por eso que es mi intención a través de este recurso que 
seamos exhortados a que, con fidelidad, retengamos, 
guardaremos y permanezcamos en el precioso tesoro del 
evangelio.

I. RETENIENDO LAS SANAS PALABRAS Y GUARDANDO 
EL TESORO DEL EVANGELIO.

2 Timoteo 1:13-14 Retén la norma de las sanas palabras que has 
oído de mí, en la fe y el amor en Cristo Jesús 14 Guarda, mediante el 
Espíritu Santo que habita en nosotros, el tesoro que te ha sido 
encomendado. Pablo le recuerda a Timoteo dos cosas: 
1.  Lo que debía retener o guardar: "La norma de las sanas 
palabras que de mí oíste”. Y 2. Cómo debía guardarlo: "En la fe y 
amor que es en Cristo Jesús”. Para que la fe persevere limpia y 
sana es necesario conservar la exactitud de las Escrituras tal 
como el Espíritu Santo las inspiró. Esto es lo que ahora Pablo 
pide a Timoteo y es lo mismo que nos pide Dios a nosotros hoy. 

1. Lo que debemos retener y guardar.

Cuando Pablo le dice a Timoteo que debía retener las sanas 
palabras, se refería a la sana doctrina. En nuestros días 
debemos tener en cuenta esto de manera fidedigna y eficaz, 
sobretodo cuando lastimosamente desde los púlpitos se 
predica al gusto del creyente. Se utiliza un lenguaje “más 
moderno”, donde claramente se distorsionan los conceptos 
bíblicos por otros que no expresan lo mismo. Vemos por 
ejemplo términos como: Justificación, redención, nacer de 
nuevo, santificación, santidad, pecado e infierno y muchos más, 
que como tristemente ya no son agradables al oído moderno, 
son “suavizados” para el oyente. 

Es por eso que Pablo estaba exhortando a Timoteo y de igual 
manera a nosotros para defender, enseñar y predicar la Sana 
Palabra. La misma Biblia dice que estas palabras son sanas y 
tienen la facultad de producir vida de piedad, de entrega, 
dedicación, fidelidad y temor a Dios; es por eso que la sana 
doctrina debe ser celosamente guardada a toda costa.

Cuando Pablo dice: “Las palabras que has oído de mi”, se refiere a 
retener y enseñar con exactitud lo que había recibido de Pablo. Eso 
nos recuerda 2 Timoteo 2:2 Has escuchado mis enseñanzas 
confirmadas por muchos. Ahora enséñaselas a personas dignas de 
confianza, que a su vez puedan enseñárselas a otros (PDT). 
2 Timoteo 3:10 Pero tú me conoces, sabes lo que enseño y cómo 
vivo. Sabes también el propósito de mi vida, que tengo fe, paciencia 
y amor, y que no me doy por vencido. (PDT). Es por eso que, 
cualquier Pastor, Predicador, Diácono o Siervo que quiera servir 
bien al Señor, debe trazar bien el camino de la Palabra, ligado 
fielmente a las grandes verdades de la Escritura.

Ahora bien ¿Por qué Pablo lo afirma con tanta seguridad? 
Porque sabía que lo que hablaba era verdad, y lo que decía era 
para revelar lo que se le había encomendado, sino no tendría 
sentido que Timoteo guardara sus palabras con tanto cuidado 
y disciplina. Pablo estaba haciendo esas exhortaciones por 
todos esos falsos maestros que se habían levantado; por tanto, 
esperaba que Timoteo tuviera firmeza en ese poder que ya le 
había sido dado para comunicar la verdad de Dios. 

Es triste ver cómo hoy en día muchas Iglesias, llamándose 
cristianas, no le dedican ni prestan atención a la doctrina. 
Vemos como la verdad se ha convertido en algo relativo, donde 
de manera muy peligrosa y maliciosa hay una línea pequeña 
entre lo falso y lo verdadero. Muchos lastimosamente no saben 
distinguir eso; pero el verdadero cristiano que está bien 
definido y fundamentado en la Escritura contrasta y refuta con 
claridad el error y la herejía.

Por eso es importante que, así como Pablo se lo estaba 
solicitando a Timoteo, nosotros retengamos y defendamos la 
verdad del evangelio, convencidos de que lo que hemos 
aprendido es verdad. Por lo tanto, es necesario tomar de 
manera seria y con mucha atención esta exhortación: "Retén la 
norma de las sanas palabras que has oído de mi”.

RETEN, GUARDA Y PERMANECE EN EL PRECIOSO TESORO DEL EVANGELIO.
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un creyente verdadero en la iglesia de Éfeso y Pablo destaca 
tres características de su comportamiento:

"Muchas veces me dio consuelo". Cuando Pablo se encontraba en 
medio de la persecución, Onesíforo le daba ánimo y alimento, lo 
acogía en su casa. Si bien es cierto Pablo era un hombre con mucho 
valor, atrevido, con una fe impresionante, aguerrido, alguien que no 
temía a nada, que siempre presentaba el evangelio; pero que como 
todo ser humano también pasaba por momentos en los que 
necesitaba de amigos leales como Onesíforo.

Dice además que "No se avergonzó de mis cadenas".  Y es que la 
solidaridad con Pablo en ese momento era muy peligrosa, pero 
a Onesíforo no le importó invertir tiempo hasta encontrarlo, 
recordemos que aun sus amigos más cercanos se habían 
alejado de él.

Luego menciona una tercera característica: "Me buscó con afán y 
me halló". No esperó a que el hombre necesitado fuera a él, sino 
que él fue, aunque estaba lejos. Buscó solícitamente a Pablo y lo 
encontró, causando una enorme alegría en su corazón. 

Es muy probable que nos preguntemos ¿Por qué Pablo le 
menciona todo esto a Timoteo? Pablo hace un contraste entre 
los fieles y los infieles, entre aquellos que son dignos de 
confianza y los que no lo son, entre los fuertes y los débiles. 
Los muchos de Asia que menciona en el versículo 15, 
representan muchas de las cosas contra las que Pablo había 
estado advirtiendo a Timoteo: temor, timidez, cobardía, 
vergüenza e infidelidad. Por otro lado, Onesíforo manifiesta 
todo aquello que Pablo había recomendado a Timoteo: Valor, 
amor, dominio propio, denuedo y fidelidad. Es decir que tanto 
los ejemplos negativos y positivos detallados por Pablo fueron 
diseñados para reanimar y fortalecer a Timoteo a que retuviera, 
guardará y permaneciera en el tesoro que se le había 
encomendado. 
 
Hay una palabra que Pablo menciona en esta parte del texto 
que no debemos pasar por alto: “Misericordia”. Pablo ruega a 
Dios que le conceda misericordia. Esto es admirable porque 
sabemos que Pablo estaba sufriendo, su situación no era nada 
favorable, sin embargo, como muestra de ese amor cristiano, a 
pesar de eso se toma el tiempo para interceder por las 
necesidades de los demás. Esto debe ser también de ejemplo 
para nosotros, para mantenernos siempre atentos e 
intercediendo por las necesidades de nuestros hermanos.

A manera de resumen ¿Qué hemos aprendido hoy?
  
Que para experimentar y disfrutar de la fe y el amor en Cristo 
Jesús debemos depositar nuestra fe en Él como nuestro 
Salvador y Redentor, creyendo en Él y Su obra, en el evangelio 
en arrepentimiento por nuestros pecados.

Que como Iglesia de Jesucristo debemos retener las sanas 
palabras del evangelio, sólo así podremos perseverar en la fe y 
servir con fidelidad a nuestros hermanos en la Iglesia local;  
pero para lograr todo esto debemos estudiar y aprender esa 

norma de sanas palabras que surgen del evangelio. Solo 
reteniendo y guardando el evangelio podremos vivir 
piadosamente y servir de edificación a nuestra Iglesia local. 
Hermanos, RETENGAMOS, GUARDEMOS Y 
PERMANEZCAMOS EN EL PRECIOSO TESORO DEL 
EVANGELIO CON FIDELIDAD.

Preguntas de aplicación:

1. ¿Buscas cuidar a tus hermanos en la fe por medio de 
aprender más acerca del evangelio?

2. Estás dispuesto a permanecer en el evangelio a pesar del 
abandono de tu familia y amigos?

3. ¿Buscas alentar y dar ánimos a tus hermanos en la fe de una 
manera bíblica?
 
 

2. Cómo retener o guardarlo.

La segunda instrucción de Pablo hacia Timoteo es cómo retener 
o guardar esas sanas palabras. El texto nos dice: “En la fe y el 
amor en Cristo Jesús”. ¿Qué nos dice esta parte del texto? que no 
se trata solo de mantener palabras, recetas o fórmulas religiosas 
de una manera mecánica y que no lleven vida. En otras palabras, 
la fe siempre indicará un espíritu de amor, es por eso que la 
manera cristiana en que Timoteo debía anunciar el mensaje era 
“en la fe y el amor en Cristo Jesús”.  Aquí es donde Timoteo no 
solo debía fijarse en la ortodoxia, sino que tenía que mezclarse 
con fe y amor, hablando la verdad en amor como dice  
Efesios 4:15 “sino que hablando la verdad en amor, crezcamos en 
todos los aspectos en aquel que es la cabeza, es decir, Cristo”.

Es fácil que nos volvamos contenciosos por el deseo de 
defender la fe y convertirnos en jueces de los demás; pero esto 
nos debe hacer reflexionar porque nos hace ver un aspecto 
fundamental de nuestra relación con Dios: No podemos 
retener y guardar correctamente la verdad de un modo 
académico, sino todo lo contrario, es indispensable y necesaria 
una relación espiritual con Dios; porque al hacerlo, la fe y el 
amor que ya han sido dadas en Cristo Jesús será manifestada a 
través de nosotros. Eso es lo que hace el evangelio de Jesucristo 
en nuestras vidas, es “En la fe y el amor en Cristo Jesús” y 
“Mediante el Espíritu Santo que habita en nosotros”. Es por la obra 
o fruto del evangelio en la vida del creyente que podemos 
disfrutar de la fe y el amor en Cristo, con la plena seguridad que 
hoy tenemos de que el Espíritu Santo habita en nosotros.

Pablo dice "En el amor en Cristo Jesús". Este amor puede estar 
dirigido hacia Dios o hacia nuestro prójimo, ambas opciones 
son necesarias. Es por amor a Dios que debemos enseñar y 
guiar a otros en la verdad, pero al hacerlo, nunca debemos 
olvidar nuestra dependencia de Cristo Jesús como fuente de 
ese amor genuino. 

Ahora, ese “Tesoro” que Dios nos ha encomendado sólo puede 
ser retenido y guardado “Mediante el Espíritu Santo que habita en 
nosotros”. Así como era responsabilidad de Timoteo preservar 
en la sana doctrina, igual nosotros estamos llamados a 
preservar en ella, porque al hacerlo vamos a evitar que sea 
diluida, distorsionada o adulterada, por eso estamos llamados 
a retener y guardar. 

Por eso Pablo refutaba fuertemente las herejías; porque sabía 
que en él había un buen depósito, ese que mediante el Espíritu 
Santo lo llevaba a refutar toda mentira y eso es de lo que Pablo 
quiere cuidar en Timoteo, su amado hijo en la fe. Esta 
responsabilidad recae hoy sobre nosotros, tú y yo debemos 
mostrar toda diligencia y cuidado para que la sana doctrina no 
sea adulterada por alguna herejía que la pervierta. Vemos 
como en 1 Timoteo 1:3 Pablo le dice “Cuando me fui a la región 
de Macedonia, te pedí que te quedaras en la ciudad de Éfeso. Y 
ahora te lo vuelvo a pedir. Allí hay ciertas personas que imparten 
enseñanzas falsas. Ordénales que no lo hagan más”. (TLA). Es el 
mismo mandato para nosotros hoy, por eso RETENGAMOS, 
GUARDEMOS Y PERMANEZCAMOS EN EL PRECIOSO 
TESORO DEL EVANGELIO CON FIDELIDAD. 

Nuestra responsabilidad no es únicamente guardarlo, sino 
también transmitirlo, como dice 2 Timoteo 2:2 Y lo que has oído de 
mí en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres fieles 
que sean idóneos para enseñar también a otros. Esa era la 
preocupación de Pablo, el gran abandono de la fe que la Iglesia 
estaba experimentando. Por eso, preparémonos estudiando 
formalmente las escrituras; porque para no caer en los mismos 
errores y mantener la pureza de la Palabra, debemos someternos 
constantemente a la dirección, enseñanza, exhortación e 
instrucción del Espíritu Santo "Que mora en nosotros”.

Preguntas de aplicación:

1. ¿De qué maneras podemos procurar mantener en nuestras 
vidas la integridad del evangelio?

2. ¿Qué lugar tiene la Escritura en tu vida y la de tu familia? ¿Es 
relevante o subjetiva? 

3. ¿Buscas obedecer la palabra de Dios aun cuando esta va 
contra tus deseos y metas?

4. ¿Qué estás haciendo hoy en día cuando escuchas tantas 
herejías?

II. PERMANECE SIENDO FIEL A DIOS Y A LA FAMILIA DE LA FE.
 
2 Timoteo 1:15-18 Ya sabes esto, que todos los que están en Asia me 
han vuelto la espalda, entre los cuales están Figelo y Hermógenes. 16 

Conceda el Señor misericordia a la casa de Onesíforo, porque 
muchas veces me dio consuelo y no se avergonzó de mis cadenas. 17 
Antes bien, cuando estuvo en Roma, me buscó con afán y me halló. 18 
El Señor le conceda que halle misericordia del Señor en aquel día. 
Además, los servicios que prestó en Éfeso, tú lo sabes mejor.  En este 
pasaje vemos ejemplos de fidelidad e infidelidad que dejarán 
valiosas enseñanzas a nuestra vida. 

Como ejemplos de infidelidad tenemos a los que están en Asia, 
Figelo y Hermógenes.  Muy probablemente Pablo haya sentido ese 
dolor en su corazón por Asia, porque fue uno de los lugares en 
donde más predicó. Cuesta comprender que después de todo lo 
que habían recibido de él en sus predicaciones, lo hayan 
abandonado cuando más los necesito, probablemente ese 
alejamiento incluía no solo el abandono a Pablo, sino incluso a la fe.
 
Figelo y Hermógenes probablemente eran líderes de la Iglesia 
que estaba en Éfeso, incluso se cree que ellos habían 
promovido esta actitud entre los otros creyentes de Asia. 
Ahora bien, el hecho de que Pablo los mencione indica que 
habían causado dolor a su corazón. Nunca es agradable el 
rechazo, pero ser abandonados por otros cristianos o incluso 
por colaboradores, siervos y hermanos en el servicio cristiano es 
muy doloroso. Pensemos cuánto dolor había en el corazón de 
Pablo al ver que aquellos por los que había dado su vida para 
edificarlos espiritualmente se alejaban y lo dejaban en el olvido. 

Pero también vemos ejemplos de fidelidad. Que maravilloso es 
contar con amigos verdaderos en tiempos de dolor, percances, 
angustia, adversidad, porque después de que Pablo expresó su 
dolor por los de Asia, vemos a Onesíforo como un buen 
ejemplo para nosotros hoy en día. Claramente vemos que era 


